LA MUJER EN LA SOCIEDAD ACTUAL
Ante todo quiero decirles que para mí  es un gran orgullo haber sido invitada a inaugurar estas primeras jornadas sobre enfermedad cardiovascular en la mujer y todo un desafío el tema que me han propuesto, porque que hablemos de la condición actual de la mujer en una sociedad como la nuestra, representa desde mi punto de vista, un gran compromiso y con él la posibilidad de plantear algunas reflexiones en torno al género femenino y su posición en la realidad social. 
Tenía cuatro años cuando vi por primera vez  un aviso que decía: “Has recorrido un largo camino, muchacha”. Tenía doce  y promediaban los años setenta, cuando comencé a andarlo encendiendo mi primer cigarrillo y de verdad fue un largo camino ya que recién después de 28  años de transitarlo  y con más dos atados de cigarrillos por día en mi haber, logré dejarlo. No le voy a echar la culpa a Virginia Slim de mi precoz y férrea adicción al tabaco pero sí creo que sin la ayuda de  Edward Bernays, considerado el padre de las relaciones públicas modernas, a las compañías tabacaleras de Estados Unidos les hubiera costado más introducir el vicio del tabaco en las mujeres.  
En los inicios del siglo XX, sólo las mujeres de dudosa vida moral fumaban en público, pero la industria tabacalera comprendió que se estaba perdiendo a la mitad de la población humana, entonces convocaron al mencionado Edward Bernays para que los ayude a hacer que las mujeres fumen.  La estrategia de Edward fue magistral. Sabiendo que, en ese momento, el caballito de batalla de las mujeres era el sufragio, usó a la igualdad como eje de su campaña.  Convenció a un número importante de mujeres de la sociedad para que marcharan  el día de Pascuas, por la 5º Avenida con sus cigarrillos encendidos a modo de antorchas, en desafiante demostración de liberación. 

Una brillante paradoja: nos estaba atando a una adicción para demostrarnos que éramos libres.
 Al año siguiente ya era aceptable que una mujer fumara en público y al poco tiempo, no fumar era considerado un acto retrógrado. En ese marco yo crecía y a los quince años ya fumaba en mi casa, en presencia de mis padres y hasta los desafiaba fumando en mesa de la cena familiar.  
Carrie Murray Carpenter, es miembro de la Escuela de Salud Pública de Harvard  y  directora de un ensayo que salió publicado en la revista Addiccion- en el cual da cuenta de  que entre 1969 y el 2000, se encontraron 320 documentos internos de los fabricantes de cigarrillos en los que se analizaban las características del hábito tabáquico de las mujeres. Para tomar algunos ejemplos, la compañía que comercializa los “Lucky Strike” no dudó en señalar en el año 1982, por favor escuchen bien las señoras presentes, que las mujeres compran cigarrillos para sobrellevar su neurosis.  Si lo hubiera sabido en ese momento seguramente hubiera intentado dejar de fumar antes, sólo para demostrarles que no hay nada que me ayude a sobrellevar la mía.  
Lo cierto es que la preocupación por la salud también aparece señalada en varios escritos de las compañías. Así nacen el cigarrillo “Light” o productos con sabor más suave para facilitar las relaciones sociales. También, dicen los de las compañías tabacaleras, y les juro que es verdad, que el miedo a engordar es uno de los motivos principales por el cual las mujeres deciden no dejar de fumar. El primer día que fui a ver al médico que logró la hazaña de separarme del tabaco lo amenacé con abandonar todo si engordaba 200 gramos.  Por eso, algunos fabricantes se plantearon incluir supresores del apetito en sus cigarrillos. Una idea que, por el momento, parece que no se ha llevado a cabo… gracias a Dios.
El país regresaba la democracia y yo ingresaba a la Universidad de Filosofía y Letras. Interminables horas de estudio acompañadas de esfímeros atados de cigarrillos. Y otra vez el Largo camino muchacha… la sociedad me pedía que fuera una intelectual con opinión y mi madre que, por entonces, ya era una intelectual con opinión,  me pedía que me casara y tuviera hijitos. Por supuesto hice ambas cosas. Alternar entre la vida familiar y la vida profesional intentado no hacer agua en ninguno de los terrenos. ¿Lo mejor de ambos mundo? Todo lo contrario. Para las maestras de mis hijos yo era la peor madre del mundo porque no participaba de la obra de teatro de fin de año con sus cómodos ensayos programados para las tres de la tarde, y para mis titulares de cátedra yo era una joven complicada por tener hijos pequeños.  Para peor se me ocurrió incursionar en la televisión con mi segundo hijo recién nacido.    Con él  durmiendo sobre mis piernas di mis primeros pasos como dialoguista de la serie  Montaña Rusa y lloraba largas horas frente a la computadora cuando me pasaba noches sin dormir por sus retorcijones y durante el día tenía que entregar un capítulo de la tira.  

Mis hijos fueron creciendo y con ellos el avance en mi carrera. Las cosas se empezaban a acomodar pero las nubes de tormenta se avecinaban y entre 1999 y  el año 2000 comenzó la recesión, y con ella la reducción de la ficción en la televisión. Estaba en el medio de mi largo camino profesional y para no verlo truncado por la coyuntura, me dediqué a hacer dirección de contenidos de programas de entretenimiento.  No sé que opinan los hombres presentes, pero la capacidad de adaptación es sin duda un rasgo superlativo  de la mujer de esta sociedad.  
Mi vida cambió y comencé a pasar largas horas fuera de mi casa y esas horas fuera de mi casa se hicieron días fuera de la ciudad. En el año 2000, trabajando en Ideas del Sur, la productora de Marcelo Tinelli, me propusieron hacerme cargo de la dirección de contenidos  de un programa en España.  El arreglo era sencillo, mi jefe y yo viajaríamos alternativamente una semana cada uno a la madre patria para supervisar los contenidos. Un par de viajes por mes era una dura prueba pero no una misión imposible.  Sin embargo hubo una pequeña modificación. La mujer de mi jefe quedó embarazada de mellizos y él consideró que era inapropiado dejarla sola en la casa. Consecuencia: yo viajaba todos los lunes al mediodía a España y regresaba los viernes a la mañana. Cuando volvía no me quedaba en casa reponiéndome, sino que corría al canal a hacer otro programa de entretenimientos y comenzaba a escribir la miniserie Okupas. Todas las semanas. Durante más de seis meses. Conclusión, tuve mi primer ataque de stress. Si digo mi primer ataque ya suponen que tuve más de uno y tienen razón.  Luego de ese primer ataque que por suerte transcurrió sin internación, fui a ver a un médico para que me ayudara a salir del problema. El colega de ustedes se sentó y me dijo, haciendo gala de conocer mejor los síntomas de las enfermedades que a los pacientes que la padecen, que fuera a nadar cuatro veces por semana, que me tomara mi tiempo todos los días para caminar y mirar vidrieras y que me hiciera un regalo gratificante una vez por semana. A lo cual respondí que si tuviera tiempo para hacer todas esas cosas, seguramente no estaría sentada en su consultorio y salí masticando mi pastillita de alprazolam. La sociedad premió mi esfuerzo con mi primer Martin Fierro por Okupas y el ascenso a autora consagrada de televisión.
La etapa España terminó y con su fin llegó al país el ya mencionado corralito y la crisis. 
Finalizaba el horroroso año 2002  cuando soy nuevamente convocada por Ideas del Sur para hacerme cargo de un reality. El detalle, era en la costa atlántica y hacia allí me trasladé suspendiendo vacaciones familiares y cual otro plan que estuviera en pie. Un mes y medio yendo y viniendo por las rutas argentinas llevando y trayendo hijos para que la ausencia no se hiciera tan larga. 

El inicio del año 2003 trajo un poco de paz para todos. Comenzábamos a salir de la crisis y yo empiezo a hacer  el programa periodístico Ser Urbano. Un ciclo que me permitió aprender un montón de cosas sobre las distintas realidades del país, sobre otras profesiones y tribus urbanas y sobre los maridos. Aprendí que si una viene de estar ausente durante un mes y medio por trabajar en la costa y luego se va otro mes y medio a rodar  informes a España cuando vuelve es probable que tu marido te diga que se acostumbró a vivir sin vos y que está  pensando seriamente en separarse.
Crisis matrimonial que terminó en lo que mi hijo menor  denominó un recreo matrimonial, mi madre denominó una catástrofe y mi hija mayor coronó con un piercing en la lengua. El camino no sólo era largo sino bastante sinuoso y cuesta arriba.

De regreso a la paz del hogar y con mi marido nuevamente ocupando el otro lado de la cama, decidí dedicarme sólo a  escribir ficción y dejar de viajar tanto, por razones obvias.  La sociedad volvió a retribuir mi desgracia con varios premios para el ciclo periodístico. 

Finalmente llegamos al año 2005 y yo, en pleno uso de mis facultades mentales decido dejar de fumar.  El resultado es que hace más de tres años que no pruebo un cigarrillo pero apenas hace dos que sufrí mi segundo ataque de stress. Esta vez cumplí con todas las expectativas de una escena de este tipo. Partí  de mi casa en ambulancia y con una pastillita debajo de la lengua. Mientras recorríamos las calles de Buenos Aires pensaba que había tenido o estaba por tener un infarto, que me iban a tener que hacer un by-pass y que no servía para nada haber tratado de seguir siendo flaca si iba a tener una horrible cicatriz que me surcara el pecho. Afortunadamente, luego de un par de  días en unidad coronaria descubrieron que todo se debía a un estado de ansiedad.

A estas alturas, algunos de ustedes se preguntarán para qué les cuento todas estas cosas, porqué en lugar de hablar de la mujer en general me dediqué a relatarles, un poco exageradamente y con algo de humor, una parte de mi vida. Lo hice porque  pensando de qué hablar esta noche, recordé el lema de la IV Conferencia Mundial de la Mujer que tuvo lugar en China en el año 1995: “Mirar al mundo con Ojos de mujer” decía. A mi entender lo que se estaba pidiendo aquella vez era introducir criterios más humanos en las distintas instancias de decisión de las sociedades actuales. Desde entonces han pasado trece años y los avances son evidentes. Las mujeres hemos salido del ámbito privado y participamos de todas las profesiones y de todos los campos. Sin embargo, en nuestro afán por recorrer ese largo camino, las mujeres dejamos de mirarnos a nosotras mismas con Ojos de mujer. Estamos tan preocupadas tratando de demostrar lo que valemos y  que podemos con todo y con todos que nos olvidamos de mirarnos a nosotras mismas y de conservar  algunos espacios de calma y placer. 

Por eso creo, que estas Primeras Jornadas sobre enfermedad cardiovascular en la mujer no sólo abren el debate médico sino que deberían abrir un debate sociológico en el cual las mujeres nos replanteemos nuestros niveles de exigencia y nos demos cuenta de que llegó el momento de dejar dar examen  en cada actividad que desarrollamos y que emprendamos un nuevo y largo camino donde nuestra lucha sea por una mejor calidad de vida.

Muchas gracias.



















